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Páginas Esco"das 

La voz de Saúl Flores 
Por Francisce Morán 

Desde hace sesenticinco años, vibra en aulas de El Salva­
dor esa voz sonora. rica en modulaciones y siempre cargada 
de emoción y de mensajes para la juventud. La voz de Saúl 
F1ores. 

¿En qué rincón de este país encontraremos unos ojos que 
no hayan visto su figura corpulenta, o W18 mano que no haya 
estrechado su diestra incansable en la erusión del hombre 
pronto a ofrecer su amistad o a nutrirla en la calidez del diá­
logo y en la dávida espiritual con que se va derecho al hondón 
del alma? 

¡Cómo habrfan celebradO, en la antigua Grecia, esas ocho 
décadas y esa presencia de vitalidad plena y de servicios más 
que eficientes y de bonbomia ejemplar! ... - (Ag. 1969) . 

''Boomerang" universitario 
contra el gobierno 

Por Carlos Rios 

El decir popular es que todo lo que se hace en la vida, se paga. 
Y hay cosas que realmente lo prueban. Todos recordamos cómo el 
régimen del coronel Malina dio muestras de no andarse con paños 
tibios, y cuando apenas hablan transcurrido las primeras tres serna .. 
nas de su gobierno, se tomó la Universidad de El Salvador para po­
ner orden en lo que más parecfa un manicomio. Fue un golpe que 
demostró y anunció la energla con que el nuevo presidente se dispo­
nía a llevar las riendas del poder. 

Tardó un año para que el Alma Mater reabriera sus puertas 
después de causar serios dafios en la formación de profesionales que 
lanlo necesita el país para impulsar su desarroUo. 

Transcurrió el tiempo y se llegó hasta a decir que el coronel 
Molina se había arrepentido de aquel paso. Pero en lo hecho no hay 
remedio. Lo que sl era evidente es que el gQbiemo tenía que purgar 
aquella culpa de una u otra forma . Pa~ría que el desUno iba a 
vengarse. porque &ños después ha sido otra Universidad la que prác· 
ticamenle ha asaltado el poder: la Universidad Centroamericana José 
Simeón Cañas. 

Es un secreto a voces que }os principales inspiradores, conseje­
ros y asesores de las últimas medidas reformistas del gobierno son 
los dirigentes de dicha Universidad, entre quienes hay varios jesui. 
las que a última hora han tomado la ciudadanía salvadoreña. no 
obstante que tenfan muchos años de residir en el país. Esto hace 
pensar que no tomaron esta nacionalidad por convicción, sino simple 
conveniencia, para Henar la legalidad y servir de garanUa al gobier· 
no, a fin de que no se le acuse a éste de estar dictando medidas de 
gobiernos extranjerizantes. 

Basta leer el libro "La Universidad para el cambio social". es­
crito por su actual rector. el Jng. Román Mayorga Quirós. para cons. 
talar cómo el gobierno ha tomado los lineamientos ahí expuestos pa­
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Nuestros pintores ¡Sí, señor! 
Por apoleóu Navarro Ovlcdo 

Con los pies en el suelo y el pincel en el cielo, veintitrés de nues· 
t.ros más reconocidos pintores, plasmaron una imagen de cultura ante 
los asombrados ojos del culto pueblo de Nueva Orleáns. 

¿CómO lo lograron? ¿En la noche de la apertura o en quince días 
de exposición? ... No: ¡Pintando casi en silencio medio siglo, con 
abnegación, con sacrificio ... sin la- búsqueda del aplauso barato! ... 

Cincuenta afios hace que los priméros pintores nacionales comeñ· 
zaron la dura lucha de captw·ar y mostrar con sensibilidad. la belle­
za que con amor les prodigaba nuestra tierra. Medio siglo buscando 
una expresión con identidad de barro, contra un ambiente no sola­
mente desinteresado, sino muchas veces también hosti l: que deseaba 
seguir viendo "porcelana" importada. Batirse asl, con paleta y pin­
cel. no es lucha de aventureros sino de artistas abnegados, necios y 
conscientes de la impostergable necesidad de enseñar a ver al pueblo 
sus bellezas y sus realidades (pues también se pintan las amarguras). 

En estas cincO décadas, pintores hubo que aguantaron hambre y 
hasta hoy, sus discfpulos logran comer el fruto de su obra. Han sabi­
do soportar con estoicismo las penurias, han comprendido el silencio 
de la ignorancia, han sabido absorber la critica positiva que con su 
abrasante lima, afina las aristas de la obra mal acabada ... ¡Con 
humildad han sido sabios en escuchar, para ver mejor! 

Han aprendido, han enseñado y ahora que reciben, en bloque, el 
espaldarazo del reconocimiento internacional; están en el momento 
critico de aprender más y de imponerse la disciplina de exigirse pin­
tar aún mejor. para no manchar el lienzo que hoy comjenzan a plas­
mar; deberán seguir buscando con más alúnco una pintura más nues· 
tra, despojándose poco a poco del ropaje prestado a la influencia (sin 
olvidar su maestría). No deberán extraviarse en el camino que desde 
hace tanto han emprendido ... ! Necesitan llegar a la meta del mun­
do! Los desvelos serán ma}·ores, no pueden permitirse el lujo de 
dormitar sobre el pequefio jardín de la fama, que comienza .a flore­
cer. No pueden tropezar y despeñarse en el abismo de pintar estam. 
pas de "calendario barato". ¡Este peligro ~cecha! En la defensa del 
verdadero arte está el escudo de la capac1dad y la conc1encla, que 
desorbita los ojos para capturar y tran~fonnar mejor la visión que 
superficialmente ven "Jos ciegos". Es su ~ber de::,cntrañar y mos-­
trar una nueva belleza, una nueva cultw·a • . lograr una nue\ a con-
quista para su tierra. . . . . . 

A e.o e;lán obligados bo¡o el ¡uramenlo oo la rehg•on dtl arte y 
no pueden, ni deben, dar pincelada atrás. 

'1 1 ~ 

Por Hermlnlo PorteU-VUá 

El presidente Juan Maria Bor­
daberry, de Uruguay. coosUtucio­
nalmente electo en 1972, no pudo 
completar su periodo de gobierno. 
Durante estos últimos tres allos 
el presidente Bordaberry habla dc­
peodido mucho de las fuerzas ar­
madas, ya que en 1.973 tuvo que 
disolver al Congreso para gober­
nar por decretos y según la aseso­
ría del Consejo Nacional. 

Fue así que pudo enfrentarse 
con los terroristas ''Tupamaros' ', 
quienes lenlan el apoyo de poliU­
cos, jueces, maestros, funcionarios 
municipales y periodistas, y du· 
rante varios años se hablan de­
dicado a la guerra de guerrillas 
por lodo Uruguay. Los gobernan­
tes anteriores a Bordabe.rry no se 
hablan atrevido a chocar con los 
innuyeotes amigos de los terro­
ristas. y estos últimos ya tenian 
una larga carrera de crímenes es-­
candalosos con secuestros, bombas, 
incendios. tiroteos y alraoos a Jos 
bancos. Los secuestros del emba­
jador británico y del mcargado de 
negocios de Brasil. aprisionados en 
las llamadas "cárceles del pueblo" 
por espacio de más de un año. co­
mo el secuestro y el asesinato del 
policiólogo norteamericano Dan 
Mitrione rnjent.ras estaba en ma· 
oos de los "Tupa maros'', no sólo 
servían para los titulares de los 
periódicos, sino también para cin­
tas cinemalográiicas de propagan­
da comunista exhibidas por todo 
el mundo. 

Bordaberry tuvo que recurrir a 
medidas heroicas para poner fin 
a todo esto; pero tuvo éxit.o en 
destruir a las guerrillas. Nunca ha­
bía sido político sino un hombre 
que hizo su fortuna en la ganade­
ría durante aquellos l.iempos en 
que Uruguay era la primera na­
ción democrática de la América 
Latina. También era un pafs en 
extremo progresista en lo que res­
pecta a leyes sociales y econó­
micas; pero los comunistas se a· 
provecharon de todo esto para sus 
labores de infiltración y subver­
sión. 

No habla otra manera de salvar 
a Uruguay del comunjsmo que al 
enfrentarse con los guerrilleros iz­
quierdistas, y esto fue lo que Bor­
daberry hizo al mismo tiempo que 
presidía un gobierno austero, la­
borioso y constructi\•o que salvaba 
a Uruguay de una ruinosa calda. 

Quizás si logró mucbo y todavía 
quería haoer más en su lucha 
cont.ra los comunistas. Los milita­
res, especialmente lOl! oficiales 
más jóvenes, comenzaroo a moles-­
lqrse bajo el régimen austero de 
Bordaberry. Las primeras t.enl..ali­
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En busca de 
realidades 

El sistema económico llamado 
capitalista, no es más que un ca­
rácter de la sociedad entre otros. 
y que no es ni siquiera el elemen­
to dominante de la historia econ6-
mica. Es el progreso técnico, y 
por consecuencia el progreso de 
las ciencias experimentales, el que 
aparece hoy como la verdadera 
variable motriz de nuestro tiempo 
y es ella la que, después de haber 
engendrado el capitalismo, lo trans­
forma y lo borra, para engendrar 
las nuevas formas de organización 
y de gestión que exigen los gran­
des conjuntos de producción y de 
distribuciQn nacidos después de 
1930. 

La lista de los "factores de la 
producción" elaborada por los clá­
sicos: naturaleza, capital, trabajo, 
ha sufrido una variante y se em· 
pica hoy muy a menudo la trílo­
gfa, naturaleza, trabajo, progreso 
técnico, la cual devuehe el capi­
tal a su \·erdadero lugar y abre 
la vía del crecimiento. (Doctrinas 
y realidades, de Jean FourasUé). 
Conceptos escogidos de dicha obra 
por el ~<:<¡eral Fidcl R. Q J;n luilla.. 

- Loe vicios entran .., la composlcióo de Jaa Yirtude8 como 1aa 
\'enenos en la de las medicinas. t. prudencia u re\lne '1 
los combina para utilizarlos beneflciosamente CODtnl 1aa 
malea de la vida. - t. Roehefoucauld. 

Ttip!oosadlllUlei'OS 

Las aduanas: su constitución 
jurídica y sus funciones 

Por J . Cácerea 

Las aduanas son potestades estatales creadas para intervenir ea 
el tráfico de mercaderías ya sean nacionales o nacionalizadas o do 
origen extranjero, as[ como también para la recaudación de los im. 
puestos que gravan a éstas para su consume dentro o fuera del pals. 
Como institución jurldica, protegen los derechos y deberes enlre la 
parte que le corresponde al Estado y la otra particular, o sea la que 
concierne a1 usuario de esle género de servicio. Además asumen la 
misión de establecer la cstadlsüca de ese tráfico por los puestos • 
lugares habilitados y considerados como recintos fiscales o territo­
rios aduaneros. 

Los ingresos que por este medio perclbe el Estado, son emplea­
dos para satisfacer sus necesidades comunes, es decir, para el sos­
tenimiento de instituciOnes benMicas tales como universidades. e• 
cuelas públicas, orfanatorios, hospitales, centros penales, etc.. et.c.; 
además del mantenimiento de todo el aparato gubernativo cuyo mi­
nisterio no es olro que el de velar por el engrandecimiento de La 
patria y el bienestar de la ciudadanía en general. 

Muchas son las fuentes de ingreso con que el Estado cuenta para 
hacerle frente a su alto índice presupuestario, pero entre todas esas 
fuentes, la más importante es la que ofrece la recaudación de im­
puestos arancelarios aduaneros. Estas promisorias como tentadoras 
perspectivas. son las que han mantenido siempre despierto cierto interés 
particular por intervenir, direcla o indirectamente en esos rubros es­
tatales pero 'con fines puramente lucrativos. haciendo caso omiso do 
su altruista finalidad; razones éstas lo suficientemente convincentes 
como para impedir la formalización de cualquier tipo de concesión, 
no digamos al otorgamiento de aulonomla en este ramo de la ha­
cienda pública. 

¿Por qué una 7.ona primaria de jurisdicción que es considerada 
sólo por ficción legal como territorio aduanero dentro del territorio 
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Filosofía de la unidad en el 
periodismo salvadoreño 

Por José Luis Urrotia 

Si partimos del concepto filosófico, de que la verdad es la con­
fonnidad de lo que se dice con lo que se piensa, debemos admitir. 
como bien lo dijo el periodista Rodolfo Vásquez en reciente artículo 
periodistico. que la prensa como empresa y los que trabajamos para 
las industrias periodísticas del pais, debemos aunar cada vez más 
la comunión de nuestros bien edrados intereses, sobre todo y ante 
lodo. cuando de dignificar al periodismo en general se trate. 

Se es periodista en la cumbre del editor o de la dirección de un 
periódico, como se es también en el ajetreo diario de reportear la 
noticia o ejercer su dOcencia, si el trabajo que efectuamos lo hace­
mos bajo estricto profesionalismo, es decir. profesar como trabajo 
para el sustento de nuestras aspiraciones intelectuales y materiales. 

¿Cuáles son las aspiracionE!s intelectuales del periodista? Desa­
rrollar -diría yo-, una profesión de fe hacia el bien cOmún de la 
sociedad. Desenvolvernos como fieles comunicadores de lo que ocu· 
rre en las diversas esferas del pafs y contribuir con nuestra facilidad 
de expresión, medios y pensamiento, a la causa de la concordJa, la 
justicia y la verdad. 

Hablar de la verdad en periodismo, es abstraernos a lo dicho al 
principio, es llegar con expresión espiritual y dogmática al conven· 
cimiento de que. la verdad que cada quien deliende, debe ir apare. 
jada a la conform•dad de lo que se dice con lo que se piensa; sin 
engañarse a sí mismo. sin eogaf\ar a los demás. 

Valgan las consideraciones anteriores para volver al tema cen· 
tral que nos ocupa: la \arca de borrar en lo intelectual las dile reo­
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Con el distrito agrario se van conociendo 
muchas verdades 

Por doctor Ernesto Romero U. 

Ha sido interesante la polémica entablada a raíz de la creación 
del Primer Distrito de Transformación Agraria; unos y otros están 
sacando las verdades de lo que sucede en el campo. 

Debe orgullecer mucho a los salvadorefios tener una libertad de 
prensa que debería ser un ejemplo para muchas naciones y la cual 
nos ha pennitido abordar los problemas nacionales con toda franque­
za y de ello sacar valiosas experiencias para el gobierno, la empresa 
privada y para todo el pueblo salvadore~o. 

Muchos de los problemas y situaciones que confrontan nuestros 
campesinOs eran desconocidos para los que vivimos en la ciudad. 
ignorábamos muchas cosas que es necesario saber, pero de la dis­
cusión sale la luz y debemos esperar que los sectores en polémica 
busquen a conciencia una respuesta al clamor y al sistema de vida 
de los trabajadores del campo. 

La tenencia de la tierra, la r<t.'orma agraria o como se le quiera 
llamar, es el problema que nos preocupa y nos hemos dado cuenta 
cómQ el gobierno y la empresa privada vienen argumentando en pro 
y en contra de díellO proyecto. La pOstergación en forma indcfini 
da de los problemas nacionales, hace que confrontemos los hechos 
en forma más dramática y espectacular, por ello se hace necesario 
encararlos por difíciles que parezcan y es de admirar a quien toma 
una decisión que aunque lleve algunos errores no por ello deja de 
acr encomiable su actitud. 

Con la discusión en ese foro periodístico esperamos que salg, n 
las solueion,.. prácücas al problema agrario, estoy seguro que lli 
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